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OPINIÓN

“Un científico debe tomarse la libertad de plantear cualquier cuestión, de dudar de cualquier afirmación, de corregir errores”.
Julius Robert Oppenheimer (1904-1967), físico estadounidense

¿Izquierda y derecha? País  
creativo

La velocidad de los automóviles

UN NUEVO MUNDO POLÍTICO SOCIAL

- FERNANDO DE TRAZEGNIES -
Profesor principal de la Facultad de Derecho de la Pontificia Universidad Católica del Perú

L a pregunta está orientada 
a saber si todavía pode-
mos seguir usando esas 
denominaciones políticas 
o si su validez ha quedado 

superada durante el siglo XXI.
Tales expresiones son obviamen-

te un producto histórico: nacieron 
en ciertas circunstancias durante la 
Revolución Francesa y tendrán vi-
gencia en la medida que la misma 
realidad histórica se mantenga. En 
esa oportunidad, los criterios eran: 
conservar un régimen realista y es-
tamental (derecha) o promover una 
revolución contra tal régimen (iz-
quierda). Por eso no podemos consi-
derar como izquierda a toda protes-
ta social, por ejemplo, a la revuelta 
de comuneros contra Carlos V: toda-
vía ni la democracia ni el reparto de 
lo producido eran factores determi-
nantes de la acción política sino que 
se enfrentaba el poder de los seño-
ríos comunales contra un nuevo rey 
que no hablaba español y que pre-
tendía afirmar el poder central del 
Estado recortando los poderes de la 
nobleza local.

Sin embargo, el contraste entre 
democracia y autocracia fue supera-
do en Occidente –salvo en casos ex-
cepcionales– con el establecimien-
to de un régimen que, configurado 
como una república o como una mo-
narquía constitucional en unos po-
cos casos, en realidad organizaba el 
Estado en forma democrática y par-
ticipacionista.

Es entonces que aparece otra po-
sición política revolucionaria que 
asume el papel de la izquierda: no 
será ya simplemente la democra-
cia política –que ha sido lograda– 
sino también la propuesta de 
una economía socialista. Pero 
nuevamente la realidad de 
la historia se encarga de bo-
rronear las demarcaciones 
teóricas. Pronto nos encon-
tramos con una izquierda 
dictatorial (como el co-
munismo estaliniano) 
que, en su afán de cam-
bio revolucionario, de-
ja de lado los princi-
pios democráticos 
y, en ese aspecto, 

¿ Cómo se mide la creatividad de una 
sociedad? Hace dos días, el soció-
logo Gonzalo Portocarrero afirmó 
que, salvo en algunas artes y la gas-
tronomía, los peruanos padecemos 

un déficit de creatividad, por culpa de una 
mayoría “sumisa y resignada”. En mi opi-
nión, la evidencia dice lo contrario. 

Primero, el crecimiento productivo, la 
reducción de la pobreza y la aparición de 
una amplia clase media no han caído cual 
regalos del cielo. Esa mejor vida ha sido 
el logro de los sacrificios y de las iniciati-
vas innovadoras de millones de familias 
peruanas, ni sumisas ni resignadas. Los 
rendimientos por hectárea de campesi-
nos productores de productos tradiciona-
les se han elevado no por arte de magia, 
sino porque, cada productor, individual-
mente o en asociación, se ha aventurado 
a cambiar sus prácticas ancestrales. Otros 
optaron por el camino de migrar a ciuda-
des y crear allí nuevos negocios y hogares. 
Ambos caminos han significado millones 
de actos arriesgados de innovación, esti-
mulados por la difusión del conocimien-
to y por las oportunidades de mercado. La 
innovación ha cambiado la economía de 
pequeñas y grandes empresas en todas las 
ramas, creando el sistema peruano de mi-
crocrédito sin garantías reales, potencian-
do negocios como los taxis, la reparación y 
el transporte interprovincial mediante el 
celular y el GPS, transformando el comer-
cio mediante los ‘malls’ y el ‘delivery’, y co-
nectando a empresarios con sus clientes a 
través de Internet. Antes, las universidades 
enseñaban la buena administración del 
negocio existente. Hoy, enfatizan el cam-
bio y la originalidad. Los concursos no pre-
mian a las empresas más ordenadas en su 
contabilidad, sino a las que resaltan por su 
“creatividad empresarial”. 

Segundo, tampoco ha faltado esfuer-
zo creativo para lograr un mejor gobier-
no. Un termómetro de esa creatividad es 
el concurso anual de buenas prácticas de 
gobierno, organizado por Ciudadanos al 
Día (CAD). El certamen celebra su noveno 
año registrando un aumento de 13% en el 
número de concursantes, que ahora suma-
ron 262. Cada concursante es una entidad 
pública que declara haber ideado una ma-
nera innovadora de mejorar su labor. Las 
múltiples iniciativas incluyen formas de 
mejorar la seguridad del tráfico vehicu-
lar, de reducir la violencia en escuelas, de 
apurar los trámites y de ahorrar en el costo 
de la pavimentación reciclando pavimen-
to desechado. Muchas de las prácticas so-
metidas aprovechan las tecnologías del 
celular y de Internet, como un enfermero 
en Áncash quien creó un sistema de alerta 
para madres expectantes a base del celu-
lar. El concurso deja en claro que la refor-
ma del Estado se logra no solo mediante 
leyes sino, quizás especialmente, median-
te esfuerzos creativos de los funcionarios, 
pero también mediante el uso creciente 
tanto de las concesiones y alianzas con en-
tidades privadas, como de la participación 
y consulta, lo que representa en sí mismo 
un cambio grande en la manera de hacer 
gobierno.

Tercero, la sociedad civil es otra fuente 
de efervescencia creativa. Se ha multipli-
cado también el número de ONG, de em-
presas con responsabilidad empresarial y 
de otras dedicadas a fomentar la innova-
ción y las mejores prácticas. En suma, la ca-
lificación de “sumisa y resignada” no creo 
que describa bien a la mayoría de los pe-
ruanos de hoy.

no se distingue mayormen-
te de la derecha dictatorial 
(como el nazismo o el fas-
cismo). Por consiguiente, la 
distinción entre izquierda y 
derecha se debilita y se hace 
confusa cuando menos en 
el aspecto político. Y a ello hay que 
agregar posteriormente la inmen-
sa cantidad de posiciones llamadas 
de centro que, si bien se ubican algo 
más próximas a la izquierda socia-
lista o a la derecha liberal, presentan 
diferencias menores entre ellas. Aun 
más, los grupos de “centroizquier-
da” están más cerca de los grupos de 
“centroderecha” que de la izquierda 
extrema; y lo mismo sucede con la 
“centroderecha” que se siente más 
afín con la “centroizquierda” que 
con la derecha prototípica. Por con-
siguiente, surge entre la derecha y 

la izquierda una suerte de 
tierra de nadie, más toleran-
te, más consciente tanto de 
la democracia como de los 
deberes sociales, que pasa 
a constituir una nueva ca-
tegoría política y socioeco-

nómica, diversa en su interior pero 
distinta de las derechas e izquierdas 
tradicionales.

A ello tenemos que agregar al-
gunas posiciones pintorescas que 
utilizan el título de izquierda pero 
representan una aproximación a la 
política más bien teatral que de fon-
do, como se ha visto en algunos paí-
ses hispanoamericanos en la última 
década.

Por consiguiente, ¿qué queda de 
la izquierda y de la derecha origi-
nal? Nada o muy poco. En primer 
lugar, dada la cantidad de variantes 
que adoptan esas posiciones “clási-
cas”, no podemos ya hablar de la iz-
quierda o de la derecha en singular 
sino, como se acostumbra en Espa-
ña, de las derechas y las izquierdas. 
Por otra parte, cuando los extremos 

desaparecen, el centro ya no es un 
centro sino que asume una configu-
ración propia e independiente, aun-
que matizada de diversas maneras. 

Todo nos hace pensar que hemos 
superado la época de las izquierdas 
y de las derechas para ingresar a otra 
etapa histórica en la que la demo-
cracia se encuentra –o debe encon-
trarse– perfectamente afirmada y, 
paralelamente a la preocupación 
política, existe una preocupación 
por el bienestar económico y social 
de la población. Es así como los ob-
jetivos de esta nueva visión política 
–aunque desde perspectivas y opi-
niones que pueden ser diferentes– 
se orienta fundamentalmente a la 
creación de una sociedad libre, res-
petuosa de los derechos humanos, 
que busca el desarrollo económico 
y el crecimiento tecnológico a través 
de la libertad de empresa. Estamos 
así frente a un nuevo mundo político 
social; tenemos nuevas debilidades 
pero también nuevas fortalezas para 
superarlas. Es interesante observar 
cómo países que han sido paladi-
nes de la izquierda van poco a poco 
transformándose y adaptándose a 
ese nuevo tipo de sociedad más tec-
nológico y económicamente liberal.

Olvidémonos así de la izquierda 
y de la derecha, abandonemos con-
ceptos que corresponden a reali-
dades sociales y políticas de tiem-
pos que ya fueron. Pensemos ahora 
más en prácticas que en ideologías 
trasnochadas. La derecha, entendi-
da como el conservadurismo esta-
mental ya no existe; y la izquierda 
propiamente dicha –es decir, revo-
lucionaria– solo se mantiene entre 
los grupos terroristas y otros que 
muchas veces por razones persona-
les se apartan del sistema general 
y regresan anacrónicamente a la 
violencia revolucionaria. En vez de 
seguir discutiendo entre derechas e 
izquierdas, unámonos para que, sin 
perder la variedad de perspectivas y 
la discusión democrática sobre fines 
y medios, miremos no el pasado sino 
el futuro y nos concentremos en lo-
grar una vida mejor para la humani-
dad entera gracias a los progresos ya 
logrados y aquellos por lograrse con 
la ayuda de la ciencia.
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EL HABLA CULTA UN DÍA COMO HOY DE...

- MARTHA HILDEBRANDT - 

1913Cuchucientos, -as. Este pseudonumeral es 
una creación humorística restringida —apa-
rentemente— al Perú; sus dos primeras sí-
labas parecen jugar fonéticamente con el 
número ocho. Análoga formación es cuchu-
mil. Cuchucientos y cuchumil son términos de 
creación reciente (fines del siglo XX), de uso 
coloquial y festivo. Por otra parte, los respec-
tivos compuestos sinónimos chorrocientos y 
chorromil, registrados en la América Central 
y la Meridional, se explican por el sentido dia-
lectal de ‘gran cantidad’ que tiene chorro.

La mayoría de los accidentes automovilísticos es a 
causa de la excesiva velocidad. Por ello, el intenden-
te de policía ha cursado una nota a los comisarios de 
la capital y balnearios en la cual se indica que se debe 
cumplir estrictamente el reglamento que señala 
que los automóviles no pueden tener una velocidad 
que supere los 230 metros por minuto. Igualmen-

te, se señala que la policía debe exigir a los choferes 
los certificados expedidos por la Intendencia que los 
autorizan a conducir un vehículo, debiendo detener 
en el acto a los que carecen de él. Asimismo, todos 
los carros, sin excepción, deben llevar en un lugar vi-
sible el número que se les ha asignado para, de esta 
manera, poderlos identificar.
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Oportunidades para todos 
MEJORES TIEMPOS PARA AMÉRICA LATINA 

- JIM YONG KIM -
Presidente del Banco Mundial

E sta fue una buena déca-
da para América Latina. 
El crecimiento económi-
co promedió 4,2%. Así, 
70 millones de personas 

dejaron la pobreza. La estabilidad 
macroeconómica, políticas comer-
ciales más abiertas y un clima de 
inversión favorable apuntalaron y 
proyectan un sólido crecimiento de 
cara al futuro.

De manera crucial, los logros eco-
nómicos están siendo compartidos 
de forma muy amplia. Un reciente 
informe del Banco Mundial reveló 
que el número de personas de clase 
media en América Latina creció en 

50 millones entre el 2003 y el 
2009, un aumento del 50%. 
Este es un logro notable para 
una región caracterizada por 
la desigualdad en la distribu-
ción de la riqueza.

De cara a mi próximo via-
je a América Latina, es tangible que 
esta región emerge como uno de 
los motores de crecimiento a escala 
mundial. Sin embargo, aún que-
da mucho por hacer para asegurar-
se que todos los latinoamericanos 
compartan la creciente prosperidad.

Si bien la desigualdad está dis-
minuyendo, América Latina sigue 
siendo la región más desigual del 

mundo. Durante el período 
2008-2010, ocho de los diez 
países con mayor índice de 
desigualdad en el ingreso 
se encontraban en la región 
(según el coeficiente de Gini 
que mide la desigualdad). La 

movilidad intergeneracional tam-
bién sigue siendo limitada: el origen 
económico y social de los padres de 
un joven, o si este nace en un am-
biente urbano o rural, determina su 
futuro en gran parte.

Además, en aquellos países que 
se han beneficiado del auge de las 
materias primas en la última déca-
da, los frutos no han llegado a toda 

la sociedad, lo que alimenta las ten-
siones sociales o la frustración entre 
aquellos que se sienten postergados.

De no solucionarse, la desigual-
dad seguirá atizando la volatilidad 
en toda la región. Buscar un creci-
miento compartido no es solo lo co-
rrecto desde una perspectiva social 
y política: es un imperativo econó-
mico.

Para que las promesas en torno al 
crecimiento se vuelvan realidad, los 
diseñadores de políticas deberán ga-
rantizar, junto a la comunidad inter-
nacional, incluido el Banco Mundial, 
que los avances económicos benefi-
cien a todos los latinoamericanos.

SUGERENCIA
Abandonemos conceptos que 

corresponden a realidades 
sociales y políticas de tiempos 

que ya fueron.


